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 Durante toda mi vida profesional he tratado de mantener un nivel básico de 

privacidad. Tengo orígenes humildes y no me gusta llamar la atención. Apple es ya una 

de las compañías que más interés despierta en todo el mundo, y prefiero que ese 

interés se centre en nuestros productos y las cosas tan increíbles que nuestros clientes 

pueden hacer con ellos. 

Por otra parte, creo firmemente en las palabras de Martin Luther King: “La 

pregunta más persistente e imperiosa que plantea la vida es: ¿Qué haces por los 

demás?” Es una pregunta que me hago muy a menudo, y me he dado cuenta de que 

mi deseo de intimidad me ha impedido hacer algo que es más importante. Por eso he 

decidido hablar hoy. 

Hace años que mucha gente conoce mi orientación sexual. Muchos colegas 

míos en Apple saben que soy gay, y no parece que eso influya en cómo me tratan. Por 

supuesto, tengo la suerte de trabajar en una empresa que fomenta la creatividad y la 

innovación y que sabe que solo pueden florecer cuando se aceptan las diferencias. No 

todo el mundo es tan afortunado. 

Aunque nunca he negado mi sexualidad, tampoco la había revelado en público, 

hasta ahora. Por eso quiero decir con claridad: Estoy orgulloso de ser gay, y considero 

que ser gay es uno de los mejores regalos que me ha hecho Dios.  

 

Una vida más rica 

Ser gay me ha permitido comprender mejor lo que significa pertenecer a una 

minoría y ver los problemas que afrontan los miembros de otros grupos minoritarios 

cada día. Me ha dado más empatía, y eso ha enriquecido mi vida. A veces ha sido difícil 

e incómodo, pero me ha otorgado la confianza necesaria para ser yo mismo, seguir mi 

propio camino y superar la adversidad y la intolerancia. También me ha dado una piel 

de elefante, que es algo muy útil cuando uno es consejero delegado de Apple.  

El mundo ha cambiado enormemente desde que era niño. Estados Unidos está 

cerca de tener garantizado el derecho de los gays al matrimonio, y los personajes 

públicos que se han atrevido a salir del armario han ayudado a cambiar las 

percepciones y a crear una cultura más tolerante. Sin embargo, en la mayoría de los 

estados hay leyes que teóricamente permiten a los empresarios despedir a una 

persona basándose solo en su orientación sexual. Existen muchos sitios en los que los 

caseros pueden echar a sus inquilinos por ser homosexuales, o en los que nos pueden 

prohibir que visitemos a nuestras parejas enfermas y a heredar de ellas. Muchísimas 

personas, en especial menores, sufren cada día miedo y malos tratos por su 

orientación sexual. 

 



El sacrificio de otros 

No me considero un activista, pero soy consciente de lo mucho que me he 

beneficiado del sacrificio de otros. Por eso, si oír que el consejero delegado de Apple 

es gay puede ayudar a alguien que está intentando aceptarse a sí mismo, o consolar a 

cualquiera que se sienta solo, o inspirar a la gente para que siga reclamando la 

igualdad, entonces compensa haber renunciado a mi privacidad. 

Reconozco que no ha sido una decisión fácil. La intimidad es algo muy 

importante para mí, y me gustaría seguir teniendo un poco. Apple es mi vida, y voy a 

seguir dedicando prácticamente todas mis horas a ser el mejor consejero delegado 

posible. Es lo que merecen nuestros empleados, y también nuestros clientes, nuestros 

desarrolladores, nuestros accionistas y nuestros proveedores. 

El progreso social consiste, entre otras cosas, en comprender que una persona 

no se define solo por su sexualidad, su raza o su sexo. Yo soy ingeniero, y tío de mis 

sobrinos, y amante de la naturaleza, y un obseso del ejercicio, y sureño, e hincha 

deportivo, y muchas otras cosas. Espero que la gente respete mi deseo de centrarme 

en lo que mejor hago y el trabajo que tantas alegrías me proporciona. 

La empresa que tengo la suerte de presidir lleva mucho tiempo defendiendo los 

derechos humanos y la igualdad para todos. Hemos apoyado enérgicamente ante el 

Congreso una ley de igualdad en el lugar de trabajo, igual que defendimos el 

matrimonio gay en el estado que acoge nuestra sede, California. Y alzamos la voz en 

Arizona cuando la asamblea estatal aprobó una ley discriminatoria contra la 

comunidad homosexual. 

 

Defensor de la igualdad 

Vamos a seguir luchando por nuestros valores, y creo que cualquier consejero 

delegado de esta increíble compañía haría lo mismo, independientemente de su raza, 

sexo u orientación sexual. Por mi parte, pienso seguir apoyando la igualdad para todos 

hasta que muera. 

Cuando llego a mi despacho cada mañana, me reciben unas fotos enmarcadas 

de Martin Luther King y Robert F. Kennedy. No pretendo decir que el hecho de escribir 

estas líneas me pone a su altura. Lo que sí me permite es contemplar sus fotos y saber 

que estoy contribuyendo, por poco que sea, a ayudar a otros. El soleado camino hacia 

la justicia lo empedramos entre todos, loseta a loseta. Esta es la mía. 

  

Tim Cook es consejero delegado de Apple Inc. Este artículo aparecerá en el número del 

3 de noviembre de BloombergBusinessweek. 
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